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- m v r : - , SUSCRIPCIÓN. 
^OÍ-O. Muja, 50 ctmos. al mes.—Fuera, 2\ 
fl-psetas trimeslce.—Pago anticipado. 

RlíDACClON y ADMÍN1ST!1.\C10N'. 

OLMEDO, 4 . 

ANUNCIOS. 
Se reciben en la Administración de este 

o: od iro . - lil ( orr( spíiidencia ni director 

L A S A L U D D E L O S Mñm 
f'fi LAS MADRES INTERESA SU LECTURA). 

nticim ReconsüfMyente 
MARAVILLOSO REMEDIO. 

Bstá sobradamente probado por la ex
periencia de gran número de Médico;, y pnr 
la atenta observación dd inlinidad de mii-
dres, que haciendo uso de la DlíNTlCINA 
RECONSTITUYENTE,los niños consiguen 
el brote de los dientes sin sufrir ninguno 
de loS;múltiples y peligrosos trastornos que 
esta etapa de la vida carrea á los pequeño.s 
seres. - . . Í Í K "• i?::' . ¡ • • • 

La DENTICINA líECONSTITÜYENTE «ha
ca reaparecer la baha, cura los vómitos y 
la diarrea, evita la alferecía, n-i cotno las 
erupciones ó fuegos», que son propios del 
periodo dentario. Combate, en una palabra, 
cuantos accidentes se presenten durante la 
dentición, salvando á los niñas aun encen
trándose en los periodos mas avanzados. 

Además está recomendada en mochas e i i -
fermedados, dando resulta<los admirables. 
(Vé/inse los prospi cto''.). 
8U USOno PERJUDICA EPi SINGÜÍI CASO.—KO COMDIRLA 

eos LAS DEBAS DENTICINAS. 
So halla de venta en todas l i s buenas 

farmacias y Droguerías á DOS PESETAS ca
ja con 20 papeietasV la instrnccion. 
' En Mula:'Eárrnácias de U Sra. Yiuda de 
Herrera y Di José Rniz'de Yarza. 

E L N O T I C I E R O D i ] SI|]LA~ 

Dudar es una necesidad del hom
bre; la duda, la vida sería tan 
monótona que conciuiria por has
tiar. 

El misterio tiene un encanto in
definible; cuando el corazón se me
ce en las alas de esa impalpable 
sombra, sus fibras se dilatan, sus 
venas, cauce'.'pOT. donde corre la 
vida, sienten el flujo y reflujo de 
esa marejada que se llama ansie
dad. 

La realidad palpable lleva casi 
siempre en si la amargura; en la 
duda está la esperanza, y aunque 
tras de ella se oculte el desengaño, 
cubierto óste por súdense veli>, aun 
deja lugar á aquella, envolviendo 
el alma entre la luz y la sombra. 

La duda es una planta indigna 
del corazón; alli nace y allí muere, 
unas veces combatida"por el céfiro 
blando de la esperanza, otras ro
bustecida por el huracao del des-
engaño 

K l amor crece bajo la sombra de 
este arbusto y se mece a.gitado por 
arabos vientus; no existiendo nin
guno de estos tres elementos de su 
vida, eí amqr h.o.puedé-exisíir. 

L a esperanza lo 'hace b r o t a r ; . . l a 
duda lo alimenta y áci-ece; eí des
engaño lo mata, y püriiica. 

Pero sin la dada clamor no po
dría robustecerse, uo tendría exis
tencia propia; seria una flor muer
ta al nacer, un libro sin mas que 
prólogo y epilogo. 

La curiosidad es la primera pa
sión humana, ó mejor dicho, el pe
destal de- todas las pasiones; tras 
la curiosidiíd viene la duda; eutre 
la curio.sidad y la duda están las 
primeras ilusijnes; cuando la pri
mera de estas patiiones está satisfe^ 
cha, matando a la segunda, otra 
curiosidad viene á'agitarnos y por 
consiguiente otra segunda duda. 

Vemos una mujer que nos agra
da, y lo primero que miramos son 
sus ojo.*̂  para ver,si a través de su 
mirada podemos profundizar su ajj-
ma, porque aunque sú mirada sea 
dulce, tranquila y pura, no pode
mos saber á ciencia cierta si tras 
dé aquel la mirada estará el bien ó 
el níul. 

Nuestro primer movimiento es 
l a curiosidad; pero después, al que
rerla satisfacer,entra la duda, porr 
que sus palabras y sus miradas no 
uos convencen,' porque estamos 
acost u ra b ra d o s v i v"i r' 'éiivu mon
do de farsa y es'casi imposible dis
tinguir la verdad de la hipocresía. 
Por eso dudamos siempre; por eso 
para co n ve n ce r n o s q u i sié ra ra os co n -
templar su alma para analizar su 
fondo quilale por quilate eon el es
calpelo de la ra/.on. j 

Dudamos del amigo ¡ ñ a s tnlirno," 
a u i H i u e nos d é las piuebtts u v i s 
grandes d e cariñu; dudamos dc la 

.buenaifé, de lá virtud, de los sen
timientos, acabando por dudar de 
nuestro ct)razon, 

¿Y por qué e s esto? ¿Será porque 
•todo esto l i o existe? N o , y mil ve 
ces no. E s que nuestroentendimien-
to e s limitado, nuestra razón pobre 
y nuestro criterio mezquino; es 
porque la humanidad, al querer 
dominar lo desconocid©, tiene la 
estúpida audacia de dudar aquello 
que no comprende; es que no que
riendo confesar su impotencia, al 
no encontrarla incógnita que bus
ca, niega la existencia de esta con 
toda la soberbiado su ignorancia^ 

Vosotros los hombres pensado
res, vosotros los que queréis redi
mir el mundo con vuestras nuevas 
y raras filosofías, decidme si al lle
gar vuestra imaginación á ua 
punto oscuro, imposible de pene
trar á la razón humana, n o habéis 
desmayado contemplando vuestra 
pequenez, y para que el vulgo n o 
silbe habéis dicho una tontería que 
vosotros habéis sido los primeros 
en censurar. .ŷ ;̂̂  

¡Cuántas atrocidades, cuantos 
disparates y cuantas heregías ha
brán dicho los hombres cuando han 
estrellado s u pobre entendimiento 
contra la dura roca de una verdad 
sublime, mas grande que ellos! 

La duda los empujó á buscarla, 
pero el orgullo los hizo descarrilar. 

Todos vivimos dudando, todos 
debepQOS buscar la verdad; peros 
cua udo esa verd ad está mas alta 
que nosotros, cuando esa verdad» 
u o está bajo nuestro dominio, de-" 
hemos retroceder ante ella y hu
millar la cervjzante quient'odo lo 
vé, ante quien todo loísabe..-.v . 

Cuando detrás de la, duda puede 
estar el m^l, es convenien'te 6 rran-
carla de nuestro corazón -y cerrar 
los,, ojos, ,agarrándanoá'ál'árbol 
santo de la fé.> ; : i n j j j í ¿ i J > < y n ® 

Vivir es dudan,•-pert!ii'!*¿*é^r""0'3 
gozar. 
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